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CAPÍTULO UNO: LYRA

	Me despierto con el brazo de Alaric rodeándome, sintiendo una breve sensación de paz. Incluso después de un año juntos, tras la caída de Fuerte Férreo a manos de la rebelión, sigue habiendo algo maravilloso en ello. Nosotros dos, juntos en nuestra pequeña cabaña en Costamar. En momentos como este, casi puedo creer que todo es perfecto.

	Me levanto con suavidad, sin despertarlo, me pongo un vestido de lana de color pálido y me recojo el pelo dorado. Alaric parece tan tranquilo cuando duerme: de huesos finos y pelo oscuro, con el torso de músculos magros y el cuerpo parcialmente cubierto por las mantas de nuestra cama bajo la luz de la mañana. Puedo ver la marca circular en su hombro que representa la arena, y las líneas que la atraviesan, que representan las temporadas que superó con éxito en ella.

	Yo tengo una igual, que demuestra que fui campeona del Coliseo de Aetheria, una gladiadora que sobrevivió cinco temporadas en la arena. Aunque esas marcas ya no importan. La brutalidad del coliseo ya no existe; el imperio fundado sobre la proeza marcial y el poder mágico ha caído.

	Intento marcharme en silencio. Últimamente, los únicos momentos de paz entre nosotros son cuando él duerme, y no quiero empezar una discusión. Mis ojos de un azul intenso recorren su cuerpo una última vez antes de salir del dormitorio, cruzando en silencio nuestra pequeña casa para adentrarme en la aldea.

	Aspiro el aire salino de Seatide, percibo el olor a pescado recién capturado que trae la marea y veo a gente que conozco desde que era una niña. Esa gente ya no me mira igual, y no solo porque ahora sea una mujer adulta y una campeona del coliseo. Aquí hay personas que se quedaron de brazos cruzados mientras el Imperio Aetheriano me esclavizaba, personas que ahora me rehúyen la mirada.

	Cuesta creer que solo hace un año que regresé. Aún tengo solo veintiún años. En Seatide, ejerzo de sanadora de vez en cuando, ayudando a mi madre y recurriendo a las habilidades que me enseñó, pero la mayoría me conoce por ser una exgladiadora, igual que Alaric. Ambos seguimos en forma, todavía entrenamos juntos, con los cuerpos endurecidos por el ejercicio. Ninguno de los dos quiere ablandarse y volverse un vago.

	Pero en cierto modo sí nos hemos ablandado. Cuando me dirijo a la plaza de la aldea, ya hay un corrillo de niños esperándome. Esto es lo mejor que puedo hacer aquí: contarles cuentos, llevarlos al bosque cercano para que aprendan sobre los animales y las plantas que allí habitan.

	—¿Estáis todos? —pregunto, recorriendo el grupo con la mirada. Hoy son cinco, todos menores de diez años.

	—¡Sí, Lyra! —corean.

	—Entonces, es hora de empezar nuestra excursión —digo—. Necesito que no os separéis. Vuestros padres quieren que volváis todos sanos y salvos.

	Es una gran responsabilidad llevar así a los niños al bosque, pero les da la oportunidad de aprender y permite a sus padres centrarse en sus propias tareas en la aldea durante el día. En estas pequeñas aldeas de la costa de Aetheria, la vida es de todo menos fácil, incluso después de la caída del emperador.

	Quizá especialmente después de aquello. Odiaba muchas cosas del imperio, pero al menos imponía cierto orden. Parte de la razón por la que a los aldeanos les gusta tenernos a Alaric y a mí cerca es que nuestra presencia disuade a los bandidos o ladrones que pudieran atacarlos. Por suerte, todavía no hemos tenido que luchar para proteger Seatide. Mi esperanza es tener una vida sin la violencia que viví a diario en el Coliseo. Me gusta ser maestra, me gusta mostrar a los niños de Seatide las maravillas del mundo que los rodea.

	Guié a los niños desde la aldea hasta el bosque.

	—Mirad, hay mariposas —dice Wen, uno de los más pequeños.

	Efectivamente, hay mariposas de colores vivos revoloteando sobre corros de flores silvestres. Pero yo percibo algo más: pequeñas ardillas correteando por los árboles, pájaros que saltan de rama en rama. Usando la magia que anida en mi corazón como un lagarto al sol, los llamo, los atraigo hacia nosotros para que los niños se deleiten con su presencia.

	—¿Todos los animales se acercan así a la gente? —pregunta Lily. Es la hija del herrero de la aldea, de rostro serio y sonrisa difícil.

	Niego con la cabeza. —La mayoría de las veces, tenemos que ser pacientes con ellos, dejar que sigan con sus vidas. Estos están aquí porque se lo he pedido yo.

	Porque soy una susurradora de bestias, uno de los talentos más singulares del antiguo Imperio Aetéreo. Desde tiempos inmemoriales, la magia ha fluido desde las piedras bajo la ciudad de Aetheria hacia las tierras circundantes. Los aetéreos afirman que toda la magia del mundo proviene de allí, aunque no estoy segura de creérmelo. Esto ha dado lugar a gente con talentos para la sanación o la violencia, todo tipo de magia, grande y pequeña. Alaric tiene un don para las ilusiones, es capaz de deslumbrar a sus enemigos o de engañarlos. A veces, las usa para hacer las delicias de los niños de Seatide. O simplemente para dejar una copia de sí mismo que parezca que está haciendo las tareas de casa mientras él echa una siesta.

	Mis poderes me permiten comunicarme con bestias de todo tipo. Puedo ver a través de sus ojos y absorber parte de su poder. Aunque hoy en día ya no hago esas cosas. No tengo mucha necesidad de imbuirme de la fuerza o la velocidad de alguna criatura cercana cuando ya no tengo que luchar cada día para sobrevivir.

	—Vamos —les digo a los niños—. Dejad que os enseñe dónde hay un campo de fresas silvestres.

	Chiscan de alegría y nos adentramos en el bosque. Los niños no se separan, juegan por el camino, ríen y bromean entre ellos. Es una procesión alegre, y una que me encanta. Espero que algún día mis propios hijos se unan a ellos. Aunque las cosas entre Alaric y yo tendrán que mejorar antes de que eso pueda ocurrir. No está hecho para la vida en el pueblo y no parece haber encontrado su lugar aquí. Creo que él quería seguir vagando, en lugar de asentarse. Todavía quiere hacerlo.

	Hay días en que la tensión entre nosotros me entristece, pero también hay muchos otros en los que simplemente estoy agradecida por todo lo que tengo. He encontrado un lugar donde encajo, un lugar tranquilo y feliz. Un lugar donde puedo pasar semanas enteras sin pensar en la violencia.

	Al menos, fuera de mis sueños. Esos están llenos de las cosas que hice para ayudar a la rebelión y para seguir con vida dentro de los brutales confines del Coliseo. Una y otra vez, veo los momentos en que maté a mis enemigos en la noche, y a menudo me despierto gritando por las pesadillas.

	Alaric siempre me abraza después de esas pesadillas, pero sé que no entiende el porqué. A él, la conciencia no le pesa por las muertes del mismo modo que a mí. Para él, era simplemente lo que tenía que hacer. Él siempre estuvo en la arena por la gloria, aunque al final llegara a odiar todo lo que el Coliseo representaba.

	Aparto esos pensamientos, inspiro los profundos aromas de las flores del bosque, saboreo la frescura del aire. Una cosa que puedo hacer con mi magia es experimentar el mundo de mil maneras distintas. Puedo saborear la dulzura del néctar a través de los sentidos de un abejorro que pasa volando. Puedo sentir la caricia del viento bajo las alas de un pájaro cantor. Siento las vibraciones del suelo a través de las patas de una hormiga, experimento el mundo a través de otros ojos, algunos de los cuales ven colores que nunca podría soñar sin mis poderes.

	Es una de las razones por las que me encanta vivir aquí. Aquí, en el campo, puedo llevar una vida sencilla, pero las experiencias de esa vida se magnifican y me llegan de muchas formas distintas a través de muchas criaturas diferentes. Sin embargo, no puedo enseñar a los niños a hacer eso. Lo único que puedo hacer es enseñarles a apreciar el mundo que los rodea con sus propios sentidos.

	—Quiero que os quedéis aquí —digo—. Quiero que cada uno piense en lo que puede ver y oír. Cuanto más callados estéis, más percibiréis.

	Los veo allí de pie, algunos esforzándose deliberadamente por oír lo máximo posible, otros simplemente relajándose y mirando a su alrededor. Es una delicia verlos percibir el mundo de esta manera.

	—Y ahora, ¿quién puede oler dónde están las fresas silvestres? —pregunto.

	Arrugan la nariz, intentándolo.

	«Lo único que huelo es un animal grande», dice Wen.

	Frunzo el ceño, porque en ese instante el olor me llega a la nariz. Es el olor a pelaje mojado y a sangre, y la combinación hace que la tensión me recorra el cuerpo. Extiendo la mano y, con una oleada de miedo, percibo a la criatura que se acerca.

	Un colmillo de navaja emerge del follaje. Es parecido a un jabalí, pero mucho más grande que el mayor que pueda existir. Sus colmillos están imbuidos de hierro y tiene placas espinosas en el lomo que parecen cuchillas. Gruñe al entrar en el claro.

	Otro gruñido le responde, y una silueta esbelta se desliza desde las sombras de uno de los árboles. A mi gato de sombra le ha dado por vivir en el bosque; quiere estar cerca de mí, pero también mantenerse alejado de la gente. Debe de haber sentido mi miedo, pues ha pasado de una sombra a otra para acercarse y protegerme. Su pelaje negro como la tinta hace que casi se pierda entre las sombras, a excepción del dorado de sus ojos.

	Sé que podría lanzar al gato de sombra contra el colmillo de navaja y usar sus dientes y garras para defenderme, pero no estoy segura de que sea necesario. Lo último que necesitan los niños que me acompañan es ver a dos bestias enormes luchando a muerte. Los niños ya retroceden, encogiéndose de miedo.

	«No pasa nada», digo. «Esto es solo para enseñaros algunos de los peligros que también puede haber en el bosque. Criaturas como esta son el motivo por el que no debéis subir aquí solos, pero conmigo estáis completamente a salvo».

	Reprimo cualquier atisbo de miedo en mi voz, pues sé que, si parezco asustada, los niños se aterrorizarán. Puede que incluso echaran a correr, y eso le daría blancos al colmillo de navaja. Mi gato de sombra sigue esperando entre los árboles, y puedo sentir su expectación, dando por hecho que lo enviaré a matar a la amenazante criatura.

	Sin embargo, no lo hago. En lugar de eso, uso mis poderes para conectar con el colmillo de navaja, fluyendo hacia la mente de la bestia. Veo el mundo como lo ve ella. Siento su miedo y su instinto de atacar. La criatura está perdida en un lugar que no conoce. Siento los recuerdos de los cazadores que la persiguieron hasta aquí. Nos ve a mí y a los niños, y ve reflejos de las siluetas de quienes intentaron herirla antes.

	Siento el dolor en su costado como si fuera el mío propio. El extremo roto de una flecha sobresale de su carne, causándole dolor a la criatura, pero sin frenarla.

	La calmo lo mejor que puedo con mis poderes, me acerco y le pongo una mano en el costado. Con suavidad y cuidado, le extraigo la flecha de la carne. El colmillo de navaja emite un sonido de dolor, pero se queda quieto para permitir que lo haga, inmovilizado por el poder de mi magia.

	«Ya puedes irte», le susurro, enviándole el impulso de huir junto con las palabras. La alejo del pueblo, con la esperanza de que se vaya lo bastante lejos como para no molestar a nadie.

	El colmillo de navaja me mira a los ojos un segundo, luego se da la vuelta y huye, abriéndose paso entre los árboles y astillando uno al chocar contra él. En algún lugar por encima de mí, mi gato de sombra emite un sonido de decepción, como un gatito al que le han negado la oportunidad de perseguir a un ratón. Sé que no podré impedirle eternamente que persiga a la bestia que huye, así que lo suelto y se desliza entre las sombras, acechando ya a su presa.

	Espero haberle dado al colmillo de navaja la suficiente ventaja para escapar. No quiero que hoy se derrame sangre. Quiero lo que siempre quiero: paz. Me vuelvo hacia los niños, esperando verlos todavía aterrorizados, pero en lugar de eso me miran con asombro.

	«¿Cómo has hecho eso?», pregunta Lily. «¿Puedes enseñarnos?».

	Niego con la cabeza. «No es algo que pueda enseñar a nadie. Es algo con lo que nací. Pero sí puedo enseñaros dónde están las fresas silvestres».

	Esa es una de las maravillas de los niños pequeños: es fácil distraerlos de sus miedos. Y quizá sabían que conmigo siempre estaban a salvo. Me quedo allí unos segundos, disfrutando de su confianza. Me gusta poder mantenerlos a salvo sin tener que matar. Ya no tengo que matar. Hay otro tipo de alegría en eso, una que he aprendido a apreciar en el último año.

	Cuando volvamos, tendré más lecciones que enseñar, pero por ahora solo existen las fresas y el disfrute del bosque.

	 


CAPÍTULO DOS: LYRA

	Cuando vuelvo a casa, ya está anocheciendo. He pasado todo el día enseñando a los niños. Quizá no sea la mejor maestra que ha tenido la aldea, pero es mejor que nada. Regreso, cansada y hambrienta, entro en casa y me encuentro a Alaric en la mesa de la cocina.

	«¿Dónde has estado todo el día?», pregunta.

	Me encojo de hombros. «Ayer te dije que iba a salir para ayudar a enseñar a los niños sobre las costumbres y las criaturas del bosque cercano a la aldea».

	«¿Ah, sí?», dice Alaric. «¿Y qué te dije yo?».

	Arrastra las palabras. Frunzo el ceño.

	«¿Estás borracho?», le exijo.

	Alaric hace un gesto evasivo. «Borracho es una palabra muy fuerte. ¿Que si he estado bebiendo? Sí. ¿Que si estoy completamente borracho? No. ¿Que si estoy tan borracho como me gustaría?… Esa es la pregunta clave».

	«Y ambos conocemos ya la respuesta», digo.

	Últimamente, Alaric bebe cada vez más, como si no tuviera otra cosa que hacer. Al principio, solía acompañarlo, y nuestras noches se convertían en juergas en las que ambos nos perdíamos el uno en el otro. En aquellos embriagadores primeros días tras derrocar al emperador, nos sentíamos con derecho a celebrarlo.

	Pero parece que Alaric no ha pasado de ahí. Es como si estuviera estancado en el deseo de festejar, o quizá tenga miedo de construir una vida aquí.

	«¿Al menos has hecho la comida mientras no estaba?», pregunto. Desde luego, no huelo a comida cocinándose en el fuego.

	Me mira como si no lo entendiera. «¿Se suponía que tenía que hacerlo?».

	«Sí, Alaric, se suponía que tenías que cocinar, porque yo iba a estar todo el día fuera enseñando a los niños».

	«Eso no me suena a algo que yo aceptaría», dice Alaric con el ceño fruncido mientras alza una copa. Aunque no sabría decir si me frunce el ceño a mí o por el hecho de que su copa está vacía. Ahora sí que está borracho de verdad. «En fin, ¿para qué salir a pasar el día enseñando a los niños la diferencia entre una ardilla y un oso?».

	«No estaba haciendo eso, y lo sabes», replico. Mi paciencia con él ya se está agotando. Parece más frágil con cada día que pasa.

	«En realidad no sé qué estabas haciendo», dice Alaric.

	«Porque no prestas atención a lo que hago», respondo. No se ha interesado por mis intentos de enseñar a los niños de la aldea. No se ha ofrecido a ayudar.

	«Eso no es verdad», dice Alaric. «Te presto atención siempre que estás cerca. No hay un solo movimiento tuyo que no quiera observar».

	«¿Se supone que eso es una frase para enternecerme? Porque no ha funcionado tan bien como esperabas», digo.

	Tampoco me dice nada que no sepa ya. Sé que Alaric sigue sintiéndose atraído por mí físicamente, y debo admitir que probablemente siga siendo el hombre más guapo que he visto en mi vida, pero eso no lo es todo. No es suficiente cuando Alaric no parece querer asentarse de verdad en mi hogar.

	«Lo siento», dice Alaric, levantando las manos. «Pero ya sabes a qué me refiero. Podríamos haber pasado el día juntos, pero en lugar de eso te has ido a enseñar a un puñado de niños».

	«Porque quiero hacer algo útil con mis días», digo. «¿Por qué no intentas hacer tú lo mismo? ¿Por qué no intentas encajar aquí, Alaric?».

	Este es un terreno peligroso. Es el comienzo de una vieja discusión entre nosotros, una que parece que tenemos cada vez más a menudo a medida que pasan los días.

	«¿Qué me recomiendas que haga, Lyra?», pregunta Alaric. «¿Dedicarme a la agricultura? ¿Aprender a tejer redes de pesca?».

	«Al menos podrías salir de casa de vez en cuando», replico.

	«Lo hago», dice Alaric.

	«Ir a la taberna del pueblo no cuenta», le espeto.

	«Estoy confuso, ¿no quieres que haga amigos en este pueblo?».

	Si eso fuera lo que Alaric estuviera haciendo, no pasaría nada, pero no es así. Lo he visto antes en la taberna. Se sienta solo y tiene el don de ser tan mordaz que la gente no quiere acercársele. Es un talento que usaba en Férrea para asegurarse de que nadie se le acercara demasiado. Estaba convencido de que, si se preocupaba por alguien, sería más probable que muriera allí. Ahora, parece una vieja costumbre que ya no le sirve de nada.

	«No estás haciendo amigos», digo. «Y que las camareras se te queden mirando y de vez en cuando se ofrezcan a acostarse contigo no es lo mismo».

	«Siempre las rechazo», responde Alaric, como si eso lo convirtiera en un dechado de virtudes. A veces es insufrible, de verdad. A veces sospecho que lo hace a propósito, que me pone a prueba como si no pudiera creer que estamos juntos, queriendo tantear los límites de nuestra relación.

	Me acerco a él, me siento a la mesa y pongo mi mano sobre la suya. «Es que no sé por qué te haces esto a ti mismo», digo. «Sigues entrenando, pero aparte de eso…».

	«Porque estoy aburrido», dice Alaric de forma brusca y repentina. «¿Es eso lo que quieres oír, Lyra? Estoy aburrido aquí, en este pueblo».

	«Porque ni siquiera intentas encontrar la manera de encajar», digo.

	«¿Y cómo voy a encajar?», exige Alaric. «¿Se supone que debo entretener a los niños con ilusiones? ¿Se supone que debo pasarme la vida asistiendo a reuniones de nobles que aquí no existen? Cuando me vine contigo, pensé que sería para llevar una vida de viajes y aventuras, no para asentarnos y jugar a ser gente corriente».

	«¿O sea, que te crees demasiado bueno para este pueblo?», digo. «¿Para el lugar donde nací?».

	«¡Sí!». Alaric me mira directamente a los ojos y me agarra por los brazos. «Los dos lo somos. Los dos luchamos para sobrevivir en el Coliseo. Los dos tenemos poderes con los que la mayoría de la gente de aquí solo puede soñar. Soy un noble de Aetheria, no un…».

	«¿Un qué?», replico. Pero Alaric no continúa. Ambos sabemos que, si sigue hablando, irá demasiado lejos. Hace mucho que sé que se cree demasiado bueno para un lugar como este, que solo está aquí por mí.

	«Un aldeano», dice Alaric, y de algún modo se las arregla para convertirlo en un insulto.

	«Yo soy de este pueblo», señalo. «Mi madre es una aldeana».

	«Tu madre es la sanadora de la que todos dependen en Ribamar», dice Alaric. «Y tú… tú pasaste por una experiencia que nadie aquí puede ni imaginar. Luchaste para sobrevivir en la arena. Y no finjamos que eres una simple aldeana. Eres la mayor susurradora de bestias que el mundo ha conocido en generaciones».

	«¿Te das cuenta de lo arrogante que suena todo eso?», le espeto.

	Me dedica una sonrisa sardónica. «Eso es lo que hago, ¿no? Ser arrogante. Negarme a ver el mundo como algo más que una broma cruel. Hubo un tiempo en que eso te gustaba de mí».

	«Lo que me gustaba era que, debajo de todo eso, había alguien que se preocupaba por la gente que lo rodeaba».

	«Por ti», dice Alaric. Hace un gesto con la mano en dirección al pueblo. «No por todo esto».

	Se da la vuelta y se dirige a la puerta.

	«¿Adónde vas?», le pregunto.

	«Si me quedo aquí, no vamos a parar de discutir», dice. Y eso duele más porque es verdad.

	Hemos caído en la costumbre de discutir, y siempre es por las mismas cosas. Alaric se siente atrapado aquí, en la aldea; no quiere sentar la cabeza como yo. Y yo me siento culpable por retenerlo.

	Por eso no lo detengo cuando sale por la puerta. De todos modos, sé adónde va. Se irá a los campos a practicar un rato con la espada y luego se acercará a la taberna del pueblo para sentarse en un rincón a rumiar sus pensamientos.

	Me siento a la mesa de la cocina intentando contener mis emociones, pero no puedo. Me arrollan como la marea y las lágrimas acuden a mis ojos. Duele muchísimo cuando discutimos así, y cada vez pasa más a menudo. Siento que Alaric y yo nos estamos distanciando, cuando yo creía que estaba tan profundamente enamorada de él que nada podría separarnos.

	Nada, salvo la cruda realidad de estar con él. Alaric es… es asombroso en muchos sentidos. Es guapo e inteligente, amable y vulnerable bajo una dura coraza que no deja que el mundo se le acerque. Lo he visto agachado ante un grupo de niños, conjurando imágenes en el aire para entretenerlos. También es peligroso y cortante. Fue fácil enamorarse de él cuando ambos estábamos atrapados en una situación imposible. Ahora que solo intentamos vivir nuestras vidas, se siente como una bestia enjaulada, yendo de un lado a otro, buscando una forma de escapar de los barrotes.

	Lo observo a través de los ojos de mi gato de sombra, que se desliza con facilidad por la creciente oscuridad. Se siente casi como imagino que se siente Alaric: está ahí porque me es leal, pero no deja de ser un depredador letal, contenido por su conexión conmigo, deseando ser mucho más.

	Observo a Alaric entrenar un rato, pero no va a la taberna como yo esperaba. En lugar de eso, se sienta no muy lejos de nuestra casa, en la playa, y mira las estrellas como si se preguntara cómo podría alcanzarlas. Sé que eso es lo que quiere: ser libre para vagar, para ir adonde le plazca. ¿Soy yo lo que lo detiene ahora, en lugar del Coliseo?

	Salgo para reunirme con él, decidida a arreglar las cosas, con la esperanza de que podamos mejorar nuestra situación, aunque un nudo de miedo se me instala en el estómago. Me preocupa que no podamos arreglarlo porque queremos cosas muy distintas. Me acerco a él en la oscuridad. Está sentado con una espada sobre las

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
